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Algunos hongos patógenos detectados en raíces 
de diferentes plantas ornamentales en viveros 
de la Comunidad de Madrid 

M. L. TELLO MARISCAL, A. ALONSO y E. MATEO-SAGASTA AZPEITIA 

Durante los años 1991, 1992 y 1993 se llevó a cabo un estudio de las enfermedades 
fúngicas que afectaban a las plantas ornamentales cultivadas en los viveros de la Co­
munidad de Madrid. Se estudiaron siete viveros de producción y quince géneros vege­
tales distintos. En las muestras analizadas se aislaron preferentemente hongos del suelo 
de la familia Pythiaceae (61%) donde Pythium fue el género más frecuente (85%). La 
patogenicidad de varios aislados se comprobó mediante inoculaciones artificiales en 
plántulas de Cupressus arizonica Greene, y Pyracantha coccinea M. J. Roemer. 
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INTRODUCCIÓN 

El objeto del estudio que llevamos a cabo 
en los años 91, 92 y 93 en los viveros de la 
Comunidad de Madrid (CAM) fue el cono­
cimiento de las enfermedades más impor­
tantes en la fase de producción de planta or­
namental en nuestra Comunidad. 

Se estudiaron un total de siete viveros re­
partidos por toda la región y dedicados a la 
producción de árboles y arbustos de orna­
mento, principalmente en contenedor. 

Las muestras estudiadas presentaban sín­
tomas de enfermedad por problemas de raíz 
o cuello («damping-off») con elevada pro­
babilidad de estar producidas por algún tipo 
de hongo del suelo (Figs. 1 y 2). 

Los huéspedes vegetales que se analiza­
ron pertenecían a quince géneros diferentes. 
En su mayoría se trataba de plántulas jóve­
nes en semillero, estaquillado o poco des­

pués del transplante, durante el primer año 
de cultivo. 

Las pérdidas suponen normalmente un 
5% de las plantas pero pueden alcanzar 
hasta más del 50% en los casos graves. 

ANTECEDENTES 
La motivación de este trabajo fue la exis­

tencia de un problema sanitario en los vive­
ros de producción de planta ornamental, 
que habitualmente queda oculto por la apli­
cación de tratamientos fitosanitarios reitera­
dos y sistemáticos, carentes de diagnóstico 
previo. 

La bibliografía extranjera hace referencia 
a numerosos casos de enfermedades de 
plantas forestales y ornamentales debidas a 
hongos del suelo, y más concretamente a Pi-
tiáceos, en la fase de producción en vivero 
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Fig. 1.-Síntomas de enfermedad del suelo 
en Pyracantha sp. bajo plástico (Madrid). 

(FARR et al, 1989; HENDRIX y CAMPBELL, 
1966 y 1968; JACQUIN y CHAUVEL, 1993; 
VEGH y LE BERRE, 1985). 

Sin embargo, no hay estudios precedentes 
en nuestra zona sobre las enfermedades que 
afectan a las especies ornamentales. Existía, 
en la Cátedra de Patología Vegetal de la Es­
cuela Técnica Superior de Ingenieros Agró­
nomos de Madrid, un conocimiento de los 
problemas sanitarios aparecidos a lo largo 
de muchos años, como fruto de las consultas 
efectuadas por organismos públicos, entida­
des privadas y particulares, pero de forma 
irregular, necesitado de sistematización y de 
un estudio más detenido. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Aislamiento 

De las plantas afectadas se tomaron mues­
tras con tres grados de enfermedad: plantas 
asintomáticas, plantas con ataque medio y 

Fig. 2.-Detalle de plantas de Pyracantha sp. afectadas por Pythium sp. 



otras con ataque severo. De cada tipo se re­
cogieron de tres a cinco plantas para las cul­
tivadas en contenedor y una zona de aproxi­
madamente 20 cm2 para los semilleros o es­
taquillados. Cuando fue posible se controló 
visualmente la evolución de la enfermedad 
y se tomaron muestras periodicamente para 
su estudio en laboratorio. 

Las raíces de las plantas se limpiaron cui­
dadosamente con agua corriente hasta elimi­
nar los restos de sustrato adherido a ellas. 
En las plantas adultas, con un desarrollo ra­
dicular grande, se seleccionó según una dis­
tribución homogénea en el espacio, un ter­
cio del mismo para su estudio en laborato­
rio. Una vez limpias, las raíces se sumergie­
ron en etanol al 70% durante 60 segundos y 
en hipoclorito sódico al 2% durante 30 s. Se 
aclararon con dos lavados en agua destilada 
estéril y se secaron sobre papel de filtro es­
téril. Finalmente, segmentos de 1 cm de lon­
gitud se dispusieron en placas Petri de 9 cm 
de diámetro con los medios agarizados 
semi-selectivos que se especifican en el pá­
rrafo siguiente; o bien se colocaron en cá­
mara húmeda y lámina de agua. 

Los medios semi-selectivos utilizados 
para el aislamiento de los hongos fueron 
dos. Para el aislamiento de los Pitiáceos se 
empleó el medio de KANNWISCHER y MIT­
CHELL (1978) con modificaciones realizadas 
en el laboratorio de Patología Vegetal de la 
ETSIA por C. GÓMEZ-LIMÓN. Dicho medio 
se compone de: 7 g/1 de agar harina de maíz 
(Difco), 14 g/1 de agar bacteriológico, 5 mg/1 
de pimaricina, 250 mg/1 de ampicillina, 
10 mg/1 de rifampicina, 100 mg/1 de PCNB 
y 12 mg/1 de benomilo. Para el caso de los 
Fusaria se preparó un medio agarizado con 
patata-dextrosa (Difco) y estreptomicina 
(0,5 g/1). 

Tanto los cultivos en medio sintético 
como las muestras en cámara húmeda y lá­
mina de agua se incubaron a 22-24 °C en 
oscuridad y se observaron regularmente al 
microscopio estereoscópico (50x aumentos) 
para detectar el crecimiento de hongos po­
tencialmente patógenos. Cuando dichos 
hongos fueron detectados se procedió a su 

aislamiento mediante siembras, en los me­
dios semi-selectivos antes indicados, de pe­
queños trozos de tejido o de agar, en su 
caso, que portaban alguna estructura fúngi­
ca. Se continuó con el cultivo sucesivo en 
dichos medios semi-selectivos de extremos 
de hifas en crecimiento activo tomadas del 
frente de crecimiento a los dos o tres días de 
la siembra. Una vez aislados se cultivaron 
en medio base sin antibióticos para su poste­
rior identificación y su conservación in vitro 
a 3-4 °C. 

Los géneros se identificaron principal­
mente por sus características morfológicas. 
Para la clasificación de Pythium se empleó 
la clave de VAN DER PLAATS-NITERINK 
(1981). Para Phytophthora se usaron las de 
WATERHOUSE (1970) y STAMPS, WATER-
HOUSE, NEWHOOK y HALL (1990). Para fa­
vorecer la formación de sus estructuras se­
xuales y asexuales se incubaron entre 20 y 
22 °C en lámina de agua a la que se añadie­
ron como cebo, en el caso de Pythium, tro­
zos de hoja de gramínea previamente esteri­
lizados. De este modo, en un tiempo varia­
ble según especies, los Pythium desarrollan 
primero los esporangios en el agua y, poste­
riormente, oogonios y anteridios colonizan 
las hojas de gramínea. 

Veinticinco de los aislados se enviaron al 
International Mycological Institute (IMI), en 
el Reino Unido, para su completa clasifi­
cación. 

Conservación 

Los hongos de la familia Pythiaceae se 
conservaron in vitro en tubos de ensayo con 
medio de harina de maíz (CMA) o de harina 
de avena (OMA) y cubiertos con una lámina 
de aceite de vaselina líquida esterilizada de 
1 cm de espesor (SMITH, 1993). Los tubos 
se guardaron en cámara frigorífica a 3-4 °C 
y se transfirieron a medio fresco una vez al 
año. 

Además, los aislados utilizados en traba­
jos posteriores se mantuvieron activos en 
planta viva de semillero inoculada artificial-



mente en las primeras semanas después de 
la emergencia. Para ello se utilizaron dos es­
pecies: Cupressus arizonica Greene, y Py­
racantha coccinea M. J. Roemer. Las plán­
tulas que mostraron síntomas de enfermedad 
se limpiaron, secaron y guardaron envueltas 
en papel en cámara frigorífica a 3-4 °C 
hasta el momento del reaislamiento. 

Fusarium se conservó en tubos de ensayo 
con arena esterilizada a la que se añadió una 
suspensión de esporas del hongo. Los tubos 
se conservaron también en cámara frigorífi­
ca a 3-4 °C y se repicaron periódicamente 
cada 6 meses. 

Se mantiene una colección de más de 50 
aislados. 

Pruebas de Patogenicidad 

Ocho aislamientos de Pythium, uno de 
Phytophthora y cuatro de Fusarium fueron 

evaluados en pruebas de patogenicidad en 
laboratorio (Figs. 3 y 4). 

Se utilizaron plántulas de un mes de edad 
desde la emergencia de Cupressus arizonica 
Greene, y Pyracantha coccinea M. J. Roe­
mer, procedentes de semilla desinfectada 
con hipoclorito sódico al 2% y sembradas 
en bandejas con un sustrato mezcla de turba 
y vermiculita (1:1 v/v), previamente desin­
fectado con vapor de agua (1 hora a 100 °C). 
Las bandejas se dispusieron en cámara de 
cultivo a una temperatura de 22 °C durante 
el día y 18 °C durante la noche, con un fo-
toperíodo de 16 horas de luz y 8 h de oscu­
ridad. 

Las infecciones se realizaron con una sus­
pensión de oosporas (caso de P. irregulare 
y Phytophthora spp.), cuerpos reproductores 
o «hyphal swellings» (caso de P. interme­
dium) o macro y microconidias (caso de Fu­
sarium spp.). Se inoculó con 1 mi de dicha 
suspensión por planta, un total de 16 plantas 
por inoculo. 

Fig. 3.-Patogenicidad de Pythium irregulare, Pythium intermedium, Pythium paroecandrum 
y Phytophthora cactorum sobre Cupressus. 



RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Con elevada frecuencia la causa de la al­
teración fue de origen fúngico y más con­
cretamente de los conocidos como hongos 
del suelo. El número de aislamientos de 
hongos de la familia Pythiaceae (61%) fue 
muy superior al de cualquier otro hongo fí-
topatógeno, incluido Fusarium, con claro 
predominio de especies del género Pythium 
que aparecieron en el 85% de las debidas a 
pitiáceos. 

Los problemas sanitarios se presentaron 
preferentemente en noviembre-diciembre y 
febrero-marzo, períodos de temperaturas 
ambientales bajas en Madrid pero que per­
miten alcanzar en el suelo valores cercanos 
al óptimo para el desarrollo de la enferme­
dad, más aún en el caso de semilleros pro­
tegidos o planta bajo cubierta de plástico. 
El cuadro 1 y la figura 5 recogen los valo­
res medios de las temperaturas máximas, 
mínimas y medias del aire registradas du­
rante los años 91, 92 y 93, tanto en el exte-

Cuadro 1 .-Medias de Temperaturas máximas, mínimas y medias del aire dentro y fuera 
del invernadero (en grados Celsius) registradas en Alcalá de Henares (Madrid) 

Fig. 4.-Patogenicidad de ocho aislados de Pythium sp. sobre Cupressus. 



Fig. 5.-Comparación de medias de temperaturas máximas, mínimas y medias mensuales del aire en el interior 
y en el exterior del invernadero en La Canaleja y El Encín (Alcalá de Henares-Madrid). 

rior como en el interior de un invernadero 
de cristal abierto por los extremos y por las 
aberturas cenitales. Son datos recogidos 
por la Dra. A. González en las fincas El 
Encín y La Canaleja, en Alcalá de Henares 
(Madrid). 

Son favorables a la enfermedad las tempe­
raturas frescas, humedad elevada (ya sea de­
bido a lluvia o a riego intenso) y estado de 
debilidad de la planta sometida a estrés 
(trasplante, estaquillado) o en las primeras 
etapas de su desarrollo (semillero). Las tem­
peraturas óptimas para la infección oscilan 
entre los 15 y 22 °C para Pythium irregula­
re Buisman y los 28 °C para Pythium paroe-
candrum Drechsler (RoNCADORl y McCAR-
TER, 1972; KEIM et al, 1978; VAN DER 
PLAATS-NITERINK, 1981). 

En algunos casos Pythium sp. apareció 
acompañado de Fusarium sp. Las inocula­
ciones artificiales con Fusarium en planta 
sana no consiguieron reproducir la enferme­
dad. Por el contrario, se comprobó la pato-

genicidad de varios aislados de tres especies 
de Pythium y una de Phytophthora en post­
emergencia de plántulas de Cupressus ari­
zonica Greene. (Figs.3 y 4). 

Las especies vegetales afectadas en vivero 
de producción fueron las pertenecientes a 
los géneros siguientes: Cupressus, Cupre-
socyparis, Crataegus, Pyracantha, Rosma­
rinus, Thymus, Lavandula, Ligustrum, He­
dera, Thuya, Taxus, Petunia, Deutzia, Esca­
llonia y Pinus. 

Los viveros en los que se detectaron los 
pitiáceos se encuentran repartidos por toda 
la Comunidad Autónoma sin preferencia por 
ningún área en concreto; se trata de parási­
tos muy polífagos y ubicuos. 

La sintomatología de las plántulas de se­
millero enfermas consistía fundamentalmen­
te en podredumbres y necrosis en raíces y 
cuello, estrangulamiento a nivel del cuello y 
muerte (Figs. 6, 7, 8 y 9). En plantas de más 
edad los síntomas son muy variados, depen­
diendo de la gravedad de la enfermedad y 



Fig. 6.-Daños en raíz provocados 
por Phytophthora cactorum sobre Cupressus arizonica. 

Fig. 7.-Raíces sanas de C. arizonica. Comparación 
con la anterior. 

Fig. 8.-Zona estrangulada y necrosada en raíz 
de C. arizonica provocada por Pythium sp. 

Fig. 9.-Necrosis radicular en C. arizonica provocada 
por Pythium sp. 



van desde marchitez, falta de vigor, clorosis 
progresiva, retraso en el crecimiento, defo­
liación, muerte de brotes y hojas hasta el co­
lapso total. 

Tres fueron las especies de Pythium iden­
tificadas con mayor frecuencia: P. irregula­
re Buisman, P. intermedium de Bary y P. 
paroecandrum Drechsler. También se detec­
tó Phytophthora cactorum (Lebert & Conh) 
Schroter en plantas de Crataegus sp. y Phy­
tophthora nicotianae Breda de Haan sobre 
Lavandula sp. (Figs. 10,11,12, 13 y 14). 

Varios aislados no pudieron ser identifi­
cados a nivel de especie. El International 
Mycological Institute clasificó uno de estos 
como Pythium sp. grupo G. Como señalan 
HENDRIX y CAMPBELL (1968) posiblemente 

Fig. 12.-Esporangios de P. paroecandrum 
al microscopio óptico (500x). 

Fig. 13.-Esporangios y oosporas de Phytophthora 
cactorum al microscopio óptico (125x). 

Fig. I0.-Oosporas y esporangios de P. irregulare 
al microscopio óptico (500x). 

Fig. 11 .-Cuerpos reproductores («hyphal swellings») 
de P. intermedium al microscopio óptico (500x). 

Fig. 14.-Detalle de oosporas de P. cactorum 
al microscopio óptico (500x). 



se trate de individuos aberrantes de espe­
cies conocidas o nuevas especies aún sin 
clasificar. 

Nuestros resultados confirman los obteni­
dos por otros autores que califican a Pyt­
hium irregulare como muy virulento (HEN-
DRIX y CAMPBELL, 1968). Las plantas de 
Cupressus inoculadas artificialmente en 
post-emergencia rápidamente mostraron sín­
tomas de «damping-off», con muerte de 
gran número de plántulas en un corto espa­
cio de tiempo desde la inoculación (Figs. 3 
y 4). 

Los resultados de la inoculación sobre Py­
racantha no fueron positivos; las plantas no 
mostraron síntomas de enfermedad aunque 
el hongo pudo recuperarse de las raíces. El 
inoculo obtenido a partir de plantas infecta­
das artificialmente pero asintomáticas sí re­
sultó virulento en inoculaciones posteriores 
sobre plántulas de Cupressus. 

CONCLUSIONES 

El estudio realizado es insuficiente para 
llevar a cabo una cuantificación sobre la dis­
tribución de las enfermedades de suelo en 
planta ornamental en la CAM. 

La influencia de las condiciones ambien­
tales es tal que puede modificar el predomi­
nio que durante el período de estudio pare­
cen ostentar los hongos de la familia Pythia-
ceae como principales productores de enfer­
medad en los viveros de planta ornamental 
de la Comunidad de Madrid, razón por la 
cual sería conveniente continuar y ampliar 
la prospección tanto en el espacio como en 
el tiempo en orden a controlar su evolución. 

En la práctica normal en vivero los efec­
tos de dichos hongos se enmascaran con tra­
tamientos fungicidas sistemáticos y reitera­
dos. Debería cuidarse más el estado sanita­
rio del suelo o sustrato antes de la siembra o 
plantación y reducir o modificar las técnicas 
de cultivo relacionadas con el manejo de 
riegos y drenajes y las que provoquen situa­
ciones de estrés a la planta. 

Parece clara la importancia, durante el pe­
ríodo considerado, de los hongos del género 
Pythium como productores de enfermedad 
en las fases de producción en vivero de 
planta ornamental en la CAM, con claro 
predominio frente a otros géneros de hongos 
del suelo. 
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ABSTRACT 

TELLO MARISCAL, M. L.; ALONSO, A. y MATEO-SAGASTA AZPEITIA, E., 1995: Algu­
nos hongos patógenos detectados en raíces de diferentes plantas ornamentales en vive­
ros de la Comunidad de Madrid. Bol. San. Veg. Plagas, 21(4): 517-526. 

During 1991, 1992 and 1993 a search for fungal diseases in ornamental plants was 
carried out among production nurseries in Madrid. Seven nurseries and fifteen plant ge­
nera were surveyed. Soil-borne Pythiaceous fungi were most frequently isolated (61%), 
being Pythium the most abundant genus (85%). The pathogenicity of several isolates 
was assessed in seedlings of Cupressus arizonica Greene, and Pyracantha coccinea 
M. J. Roemer, under controlled conditions. 

Key words: Ornamentals, Pythiaceae, nursery, Comunidad de Madrid, Pythium, 
Cupressus arizonica. 
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